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			#InversiónSocial

			ESTRATEGIAS PARA CREAR VALOR SOCIAL Y COLABORATIVO

			
				Este libro expone con claridad y sentido práctico el enorme valor que el sector social —a menudo incomprendido e infravalorado— aporta a la sociedad, y ofrece una perspectiva lúcida sobre los conceptos y prácticas esenciales para inspirar a quienes aspiran a generar el máximo valor social posible.

				Alejandro Álvarez von Gustedt
 Vicepresidente para Europa, Rockefeller Philanthropy Advisors

			

			
				Asumir el rol de inversionista social es atreverse a cambiar realidades con intención y esperanza. Mauricio describe desde la experiencia viva y la acción concreta: medición de impacto que guía decisiones, coinversión que multiplica resultados, alianzas estratégicas que potencian capacidades y profesionalización que fortalece al sector social. Este libro muestra cómo la inversión social puede crear valor público, impulsar organizaciones sólidas y acelerar cambios estructurales profundos cuando se trabaja con visión compartida, datos inteligentes y auténtica corresponsabilidad colectiva.

				Martha Herrera
 Reconocida por la revista Forbes como una de las «30 mentes más sostenibles de México»
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			Gracias, también, a todo aquel que se dé el tiempo de comprar este libro, y de leer y reflexionar sobre la inversión social. De nosotros depende contar una nueva historia donde los sociales trabajamos sin fines de lucro y con mucho valor.

		

	
		
			PRÓLOGO

			He terminado de leer el libro de Mauricio y quiero dejar por escrito lo que encontré, sabiendo que quien lea estas líneas será también acompañado por esta reflexión. Después de más de 35 años en el sector social y filantrópico en México, Estados Unidos, América Latina y Europa, reconozco cuando un texto no busca impresionar, sino ensanchar la mirada. Inversión social. Sin fines de lucro, con mucho valor hace exactamente eso.

			A ti, Mauricio, quiero agradecerte la claridad con la que propones una idea fundamental: el impacto no comienza cuando actuamos, sino cuando anticipamos. El impacto es un acto de cuidado. Es la decisión ética de ver lo que podría suceder y preparar las condiciones para que otros puedan participar de un futuro mejor. Tu manera de hablar de foresight me recordó que el liderazgo en lo social no consiste en reaccionar, sino justo en prever con responsabilidad.

			También me encontré con una reflexión sobre el ecosistema que considero invaluable. Y aquí hago una confesión abierta (tanto para Mauricio como para el lector): durante años yo mismo he evaluado organizaciones por sus montos, su tamaño o sus cifras de operación. Este libro me enseñó (o me recordó) que el verdadero valor de una institución está en su convergencia, en su capacidad de articular distintos capitales para multiplicar el impacto: humanos, relacionales, intelectuales, financieros, culturales… todos estos, al final, son capitales sociales, porque su valor real emerge en la vida común. Esta comprensión renueva la forma en que interpreto el ecosistema.

			Tu reflexión sobre la abundancia también tocó una fibra importante. Nos hemos acostumbrado a pensar en organizaciones pequeñas que «funcionan bien», aunque su impacto sea proporcionalmente pequeño. Invitas a pensar desde un lugar distinto, a reconocer la abundancia de talento, relaciones y posibilidades que ya existen, y a atrevernos a imaginar alcances más amplios. El impacto deja de ser administración cuidadosa de carencias y se convierte en movilización generosa de valor social.

			Quizá lo más profundo de tu libro sea el recordatorio del liderazgo de servicio. En un tiempo donde la palabra «legado» puede convertirse en una trampa del ego, tú propones algo más luminoso: ser sal y luz en la vida común. Servir antes que liderar. Movilizar antes que protagonizar. Cuidar antes que demostrar. En eso, Mauricio, reconocí no solo lo que escribes, sino tu propia evolución.

			Por eso dejo esta reflexión como prólogo, porque este libro, aunque nace de tu experiencia, pertenece a cualquiera que quiera pensar la inversión y el impacto social con mayor profundidad, serenidad y propósito. Es un llamado a anticipar, a articular ecosistemas, a movilizar capital social y a servir con autenticidad. Es una invitación a transformar no desde el tamaño, sino desde la intención y la convergencia.

			
				
					Agustín Landa
				

				CEO de Lanza Consultores

			

		

	
		
			INTRODUCCIÓN ¿Para qué hacemos lo que hacemos?


			Tradicionalmente, el mundo de lo social se ha abordado desde una narrativa de carencia. Se habla de lo que falta, de lo que está roto, de lo que no se alcanza. Las personas dedicadas a lo social han sido vistas como heroínas o mártires, y no como profesionales. A lo largo del tiempo, muchos hemos buscado cambiar esa percepción.

			Este libro es resultado de un trayecto personal y profesional, vivido en diferentes espacios del ecosistema de impacto social. Desde lo personal, nace de una convicción profunda de transformar realidades y generar valor donde antes solo se veía necesidad. Desde lo profesional, surge de la oportunidad de haber caminado en roles diversos como emprendedor social, funcionario público, consultor, capacitador, inversionista y, sobre todo, como aprendiz permanente.

			Durante más de quince años me he dedicado a vincular sectores, a crear puentes entre mundos que parecieran distantes, pero que en realidad se necesitan mutuamente. Este libro intenta recoger las reflexiones, aprendizajes y preguntas que han emergido de ese cruce de caminos. No es una guía técnica ni un manual definitivo. Es una conversación extendida, una provocación para repensar el valor de lo social desde un enfoque más estratégico, profundo y sistémico.

			La pregunta central que atraviesa todo el texto es la siguiente: ¿Para qué hacemos lo que hacemos? Y, junto con ella, hay otras igual de poderosas:

			
					¿Qué significa realmente «impactar»?

					¿Cómo se crea valor desde lo social?

					¿Qué papel juega el capital en la transformación?

					¿Cómo debemos medir el cambio para que verdaderamente sea transformador?

					¿Cuál es el rol de cada actor en el ecosistema?

					¿Quién define lo que vale?

			

			Vivimos un momento clave para resignificar lo social. Cada vez más personas, organizaciones, empresas y gobiernos reconocen que el bienestar colectivo no es solo deseable, sino indispensable. La filantropía evoluciona, las inversiones se transforman y las métricas de impacto empiezan a ocupar los espacios que antes estaban reservados únicamente a los indicadores financieros.

			En los siguientes capítulos abordaremos temas como la transformación de paradigmas, el papel del capital de impacto, la medición como herramienta de gestión y la importancia de desarrollar una narrativa que reivindique el valor de lo social; pero más allá de los conceptos, este libro busca inspirar la acción: una que sea intencionada, informada y colectiva.

			Invito a quien lo lea a sumarse a esta conversación, a cuestionar, a aportar, a compartir; a intentar que la «inversión social» no sea una frase abstracta, sino una práctica cotidiana que guíe nuestras decisiones, relaciones y aspiraciones.

			Este libro es para todas aquellas personas que están convencidas de que otro mundo es posible, y además están dispuestas a construirlo desde donde se encuentren, con lo que tienen y junto a quienes caminan.

		

	
		
			
CAPÍTULO 1 TRANSFORMAR

			
				Resignificar lo social

				Lo social esta intrínsecamente vinculado con la transformación. De forma sencilla, representa el efecto de cambio en las condiciones de un contexto, ya sea positivo o negativo, intencionado o no. Cuando pensamos en quienes lideramos este tipo de efectos, se nos puede identificar con la acción de transformar.

				Hablar de transformación no es solamente hablar de cambio. Es pensar en un reajuste profundo, intencionado y, a menudo, incómodo. En el mundo social, transformar implica cuestionar estructuras, confrontar narrativas dominantes y, muchas veces, ir contra la corriente, creando nuevas maneras y visualizando nuevos horizontes. Sí, en lo social existe mucho espacio para innovar y crear lo «nuevo», ya que no se busca la contención de los «valores tradicionales» o de las sociedades, sino la adaptación evolutiva que garantice prosperidad a todas las personas.

				Durante años, lo social se ha visto como lo «complementario», como lo que sucede en ausencia del mercado o del gobierno, pero que en cualquier crisis de alguno de estos dos ámbitos es prescindible, ya que se le asigna un rol subsidiario, filantrópico o asistencialista. Esta visión reduce el potencial transformador de quienes trabajan todos los días para generar bienestar, inclusión, justicia y equidad.

				El desafío está en reivindicar lo social como generador de valor. Y no cualquier valor, sino uno multidimensional: social, económico, cultural, ambiental y, sobre todo, humano. Un valor que trasciende el asistencialismo para convertirse en estrategia, en política, en modelo. Para ello, necesitamos resignificar al menos tres narrativas que a continuación abordo:

				a) De la carencia a la abundancia

				Lo social no es solo un espacio de necesidad, sino de abundancia de talento, conocimiento, creatividad y resiliencia. Hay que dejar de hablar solo de lo que falta y empezar a hacerlo desde lo que se tiene y se puede construir.

				En mi historia de vida, esta narrativa cambió por completo cuando escuché a Lynne Twist en una conferencia patrocinada por COMUNIDAR en Monterrey. Lynne, cofundadora de Pachamama Alliance y fundadora del Soul of Money Institute, presentó los tres mitos tóxicos de la escasez y propuso tres principios de la suficiencia. Sus ideas parten de la perspectiva de que las sociedades en general están dominadas por ideas negativas de la escasez que perpetúan un ciclo vicioso de acumulación para algunos y de autolimitación para otros («nunca es suficiente», «más es mejor y yo tengo menos», «así son las cosas y no hay nada que pueda hacer para cambiarlas»).

				Lynne propone adoptar un enfoque desde la suficiencia con tres principios: 1) lo que se aprecia, se aprecia (aquello a lo que le das valor sube de valor); 2) el dinero es como el agua (si fluye lleva y genera vida a su paso, si se estanca o se guarda genera bacterias, problemas y decadencia); 3) la generosidad lleva a la prosperidad (cuando todos colaboramos y compartimos, en lugar de competir y acumular, generamos bienestar para todos).

				Estos principios nos invitan a construir un ciclo virtuoso de abundancia y suficiencia. Creo que, al contrastar esto con la realidad capitalista que vivimos, podemos enfrentar dos paradigmas: la rentabilidad versus la sostenibilidad. En mi opinión, la primera se puede entender desde los mitos de la escasez, tales como «ganar lo más que se pueda en el menor tiempo posible»; mientras que la segunda puede comprenderse desde los principios de la suficiencia, como «ganar lo suficiente por mucho tiempo». En este sentido,	la suficiencia y la sostenibilidad son paradigmas mucho más virtuosos y generadores de valor.

				b) De la ayuda a la inversión

				Moverse de la lógica de la ayuda hacia la lógica de la inversión implica reconocer que cada peso invertido en lo social tiene un retorno, aunque no siempre sea financiero.

				Desde una perspectiva lineal-transaccional, «ayudar» se vuelve tangible mediante el acto de «donar». Comúnmente, un donativo es la entrega de un recurso económico o material para cubrir las necesidad de un determinado contexto «vulnerable» (puede ser de una persona, una comunidad, una población o incluso una infraestructura de carácter público o sin fines de lucro). Es importante reconocer que, cuando donamos, trasladamos la propiedad y el derecho de uso de aquello que donamos y, en sentido estricto, si bien podemos solicitar evidencias y rendición de cuentas, no podemos pedir una devolución de lo dispensado. Esto establece un relación que se puede expresar desde la frase: «Me pides, te doy».

				Ahora bien, cuando hablamos de «invertir», cambiamos de forma y fondo la relación, pasando de una transacción unidireccional a una bidireccional; incluso, en ocasiones, multidireccional. Invertir requiere comprometer un interés, que se expresa a través de diferentes tipos de recursos económicos, intelectuales, físicos o personales (tiempo). Esta relación se puede entender desde la frase: «Me invitas a un proyecto, me invierto contigo». Este compromiso se genera con una expectativa clara de intercambio; no traslada íntegramente el derecho de uso, e incluso mantiene a lo largo de la relación la participación en el avance y satisfacción de los intereses pactados. Mientras que en el sector financiero se reduce la expectativa al concepto de retorno (de forma simplista), en el social se extiende a lo que llamamos impacto.

				En su dimensión social, es un retorno en cuanto a cohesión, prevención, bienestar colectivo y paz; sin embargo, en la económica, suele expresarse en la movilización de capitales, generación de empleo, valor, conocimiento y capacidades. De acuerdo con algunos datos de 2024 que analicé sobre el sector social en México, desde el portal de transparencia del SAT, 10 153 organizaciones:

				
					Capital humano
				

				
						Emplean formalmente a 6.5 millones de personas, dispersando en salarios más de 72 000 millones de pesos anuales. Además, se estima la participación directa en mecanismos de gobernanza de más de 43 000 consejeros (cuatro por cada organización, en promedio)	y más de 1.6 millones de voluntarios participando en las diferentes actividades que las organizaciones realizan en las comunidades.
						Definitivamente, no contamos con información suficiente para emitir un juicio de valor sobre los salarios en el sector, que sabemos son, en gran medida, bajos; sin embargo, en términos agregados, podemos reconocer que existe un enorme potencial para segmentar este mercado, comprender donde están sus consumos y, a partir de ello, activar múltiples tipos de productos y servicios que incentiven mejor el trabajo en el sector.

						Por ejemplo, si eres trabajador del sector educativo, tienes acceso a créditos de nómina especiales; imaginemos que el mercado lanza una campaña que diga: «Si eres trabajador del sector social, te ofrecemos un descuento especial; así nos sumamos a tu causa y reconocemos tu valor».

					

				

				
					Capital de trabajo
				

				
						Movilizan anualmente más de 248 000 millones de pesos, de los cuales 66 000 millones provienen de donativos, 165 000 millones de servicios relacionados con sus actividades sociales y 16 000 millones de servicios no relacionados (rifas, ventas u otras actividades que no forman parte del objeto social de las organizaciones). De esta movilización, podemos estimar que 167 000 millones de pesos se «gastan» en bienes y servicios, lo que implica la existencia de un mercado de consumo que genera valor a través de este intercambio.
						Imaginemos la cantidad de proveedores que pueden estar involucrados en esta cadena de valor: supermercados, papelerías, farmacias, empresas de materiales, consumibles, servicios públicos, entre otros. Me parece relevante pensar en la posibilidad de identificar los patrones de consumo –reservando nombres y apellidos, pero identificando destinos–, y visibilizar el poder de negociación que tiene el sector.

						¿Deberíamos contar con un cashback especial o con acceso a precios preferenciales? ¿Podrían las grandes cadenas comerciales asumir una mayor responsabilidad en el fortalecimiento del ecosistema social, más allá del redondeo en tiendas?

					

				

				
					Capital financiero
				

				
						El 50 % de las organizaciones concentra, en su conjunto, aproximadamente 340 000 millones de pesos en capital patrimonial invertido en instrumentos financieros1. Al menos, 5318 organizaciones reportan ingresos por rendimientos superiores a los 40 000 millones de pesos anuales. Imaginemos la importancia que adquiere el interés del mercado financiero por seguir viendo crecer o florecer al sector social y, además, la importancia que tendría conocer con exactitud donde están invertidos todos estos recursos para analizar en qué sectores están generando valor —al movilizar, por ejemplo, sectores como el de construcción o el financiero—.
						En el mejor de los escenarios, espero encontrar que la mayor parte de estos recursos generan «impacto positivo»; sin embargo, no sería sorpresa descubrir que alguno de estos capitales produce, de forma «no intencionada», impacto negativo, lo que crea una profunda inconsistencia entre la vocación del origen del recurso y su impacto. En términos generales, la mayor parte de estos capitales se reporta en instrumentos de bajo riesgo, como bonos y pagarés, y se concentran en la Ciudad de México, Jalisco y Nuevo León.

					

				

				c) Del sacrificio a la profesionalización

				Las personas que trabajan en el sector social no lo hacen «por amor al arte» ni deben resignarse a condiciones precarias. Son profesionales del cambio, que requieren herramientas, formación, condiciones dignas y reconocimiento. Aún y cuando existen millones que contribuyen con su trabajo voluntario, debemos de reconocer que va mucho más allá del concepto de «aportar tiempo», pues cada voluntario, en su contexto, también entrega valor profesional.

			


OEBPS/images/logo.jpg





OEBPS/images/titlepage.jpg
MAURICIO CANSECO

i

Sin fines de lucro,
con mucho valor

MADRID | CIUDAD DE MEXICO | BUENOS AIRES | BOGOTA
LONDRES | SHANGHAI





OEBPS/images/logo-coleccion.png





OEBPS/images/cover.jpg
MAURICI0 CANSECO

'
ICI!

Sin fines de lucro,





OEBPS/text/biografia.xhtml

		
			
				[image: ]
			
			Mauricio Canseco


			Consultor en innovación e inversión social con más de 16 años de experiencia en desarrollo social, participación ciudadana, emprendimiento social e inversión de impacto. Líder de iniciativas que fortalecen la dignidad, la competitividad y el impacto social de personas, organizaciones y territorios.


			Como subsecretario de Inversión Social y Alianzas Estratégicas del Gobierno de Nuevo León (2022- 2026), encabezó la inversión pública en organizaciones de la sociedad civil, gestionó alianzas estratégicas y posicionó al estado en el primer lugar del Índice Nacional de Fomento a las OSC.


			Durante su gestión, firmó el primer Bono de Impacto Social en México y movilizó más de 1500 millones de pesos, multiplicando por ocho la inversión pública. En 2026 asumió el liderazgo de Fundación COMUNIDAR en Nuevo León.


			Es licenciado en Relaciones Internacionales por la Universidad de Monterrey, maestro en Dirección de Proyectos por la Universidad Tecnológica de México, y especialista en Inversión de Impacto por la Universidad de Oxford.


		
	

